
La artista Dulcinea Langfelder en una secuencia de Victoria, donde interpreta a una mujer que
ha perdido la memoria y el control de su cuerpo, sin embargo, su imaginación le permite can-
tar bailar y hasta volar. Por medio de la obra invita al público a reírse de lo que paraliza la

mente, pero nunca los sueños. El montaje, que mezcla baile, canto, títeres y juego de som-
bras, se presenta dentro de las actividades de la edición 35 del Festival Internacional
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